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milia de nativos acosados por la mise- 
ria, tratan de conquistar alguna me- 


D E L M O M E N T O usticia de clase. e is viejo estanciero aburrido de 


A A 





Hemos de repetir hasta el cansancio 
los motivos del mal que ha tomado 
cuerpo en nuestro campo como así mis- 
mo la explicación del remedio eficaz 
para lograr su exterminio. 


No pareciera sino que la clase tra- 
bajadora se haya predispuesto a ale- 
jarse aun más del acercamiento nece- 
sario para el logro de sus más caras 
aspiraciones. 


En épocas pasadas, cuando los orga- 
nismos obreros se predisponían a li- 
brar batalla, todas las artimañas de 
sus enemigos resultaban estériles an- 
te la acometividad y decisión de sus 
integrantes, a los que no lograban dis- 
traer, los adinerados, ni aún poniendo 
en juego sus más aviesas sagacidades. 


Los movimientos de resistencia, en 
aquella época, hace 20 o 25 años, lo- 
graban la solidaridad de todos los ex- 
plotados, causa suficiente para provo- 
car la impotencia de las fuerzas ar- 
madas al servicio exclusivo del capi- 
tal, y la consiguiente capitulación de 
sus sostenedores. 

No era el cruce de brazos, tranqui- 
los y confiados, como ocurre hoy, la 
característica de esas luchas sino la 
tenacidad y valentía que debe carac- 
terizar a todo trabajador y que eran 
patrimonio de todos los que integraban 
el organistao el. lucha. 


No era tampoco un cértamen depor- 
tivo, instituído de exprofeso por los 
elementos más reaccionarios, lo que lo- 
graba distraer la atención de los hi- 
jos del trabajo, haciéndoles olvidar lo 
que fantos y tan cruentos sacrificios 
costaba: el triunfo en la batalla, cuya 


preparación, costaba sendos días de ca- 
labozo y miles de peripecias a abnega- 
dos compañeros nuestros. 

En estos días, mientras constatamos 
amargamente el desierto en nuestras 
bibliotecas y sindicatos, notamos la 
afluencia de explotados que, en inter- 
minable caravana se dirijen al campo 
de juego, atrofiados sus cerebros, des- 


orientado su pensamiento e insegura|«: 


la noción del conocimiento dispuestos, 
cual borregos patrioteriles, a saludar 
el triunfo de uno de los bandos en lu- 
cha que no será otra cosa que consa- 
grar su propia impotencia. 

La manifestación de estas anorma- 
lidades da la sensación de que, a nues- 
tros camaradas, se le ha inoculado un 
poderoso anestésico, bajo cuyo poder 
se vieran impotentes para reaccionar. 

Ante este estado de cosas, no atinan- 
do a pensar la continuación de la des- 
orientación 'existente, instamos a la re- 
flexión a nuestros camaradas a los que 
exhortamos a no dejarse embaucar por 
las tramas burguesas, lo que se con- 
sigue, rápida e inmediatamente, concu- 
rriendo a robustecer las filas sindica- 
les y empapándose con las savias que 
pugnan en nuestras bibliotecas por lle- 
nar de vida a toda la clase trabajado- 
ra. 

. Luos obreros. no tenemos más in- 
terés “en las filas capitalistas. que la 
consecución de su derrota devolvién- 
dolos al trabajo para que produzcan 
con su esfuerzo en compensación de lo 
que consuman por sus necesidades. 
Nuestro puesto está pues en el Sindi- 
cato y en la Biblioteca. 

Allí debemos concurrir. 





Algunas consideraciones sobre 
la Patria 





Hagamos algunas consideraciones 
sobre la patria, esa ciudad odiosa, todo 
abstracción en teoría, pero que prác- 
ticamente es una de las mayores cala- 
midades que pesan sobre una gran par- 
te de la humanidad. 

No gastaremos tiempo en rebatir los 
conceptos, que sobre el particular acos- 
tumbran a ofrecernos poetas y litera- 
tos, sino que, con la rudeza que nos 
es peculiar expondremos argumentos 
objetivos que demuestran lo que la pa- 
tria representa para los trabajadores. 
Esto es lo que nos interesa, y que va- 
yan al diablo bardos y literatos con sus 
caprichosas definiciones. 

La patria es un crímen, puesto que 
ante su altar se inmolan millones de 
vidas. Sin ir a buscar la génesis, ni 
internarnos en el intrincado bosque de 
la historia, podemos afirmar que la pa- 
tria sólo sirve al capitalismo; por esto 
se dividió el mundo en fronteras, y se 
hicieron un babel de idiomas que eon- 
funda a los explotados, por que es cla- 
ro, la sociedad actual está compuesta 
de dos clases, la privilegiada y la des- 
poseída, los privilegiados son los me- 
nos, los desposeídos los más. 

Para el mejor sometimiento de estos 
últimos, se inventaron en otras épo- 
cas, ídolos y fetiches religiosos. El 
mismo papel representa hoy esa ficción 
llamada patria. Este es, aunque burda- 
mente expresado, el verdadero signi- 
ficado de la patria. 

Observemos como el paria es extran- 


jero en todas partes, mientras que el 
rico que sería capaz para sus fines lu- 
erativos, de comerciar eon la piel de 
sus *““conpatriotas””, es mimado en to- 
das las patrias, y jueces, policías y di- 
putados, le sirven de criados. 

La patria es también solícita con los 
burócratas, pero estos administradores 
de la cosa pública, hacen de la patria 
lo mismo que los hombres que viven 
de la mujer pública, la explotan. Pero 
habíamos prometido algun ejemplo que 
por su mismo simplismo, ponga en evi- 
dencia ante el más torpe de entendi- 
miento, lo que es la patria, para los 
trabajadores, y a eso vamos. 

Preferiríamos que estas líneas las le- 
yese alguno de esos trabajadores que 
gustan llevar escarapela y se solazan 
con los desfiles y charangas en los ani- 
versarios patrios. 

Bueno, lector amigo, que aun no te 
as desprendido del prejuicio de patria 
presta atención a este paralelo. 

En suntuosa casa habita con su fa- 
milia un rico industrial extranjero, en 
frente un infecto conventillo propiedad 
del mismo industrial, habita una fami- 
lia de nativos. 


El industrial que goza de reputación, | «« 


tiene amistad con gobernadores, jue- 
ces, el jefe de policía y demás. Un día 
en los talleres de este industrial se sus- 
cita uno de esos conflictos tan fre- 
cuentes entre el capital y el trabajo. 
Los trabajadores de esos talleres, en- 
tre los cuales hay miembros de esa fa- 


jora. 

El industrial avisa por teléfono a 
“su amigo”” el jefe de policía y sol- 
dados de la patria, impedirán que tra- 
bajadores nativos y extranjeros lleven 
a su prole hambrienta, un pedazo más 
de pan, y si acaso lo que harán si se 
resisten, será llenarles el pecho de me- 
tralla. 


Esto hacen la policía y el ejército 
patrio””; veamos cómo procede el 
juez con el código “'nacional?””. 


De la familia de nativos que hemos 
hecho mención, falta el sostén princi- 
pal, el joven robusto que procuraba 
el pan para el hogar, “está sirviendo 
a la patria”? consecuencia de ello, no 
puede pagarse el alquiler. Aquí inter- 
viene el juez que con el código en la 
mano desalojará a lu familia. El có- 
digo es así, inexorable, frío, no valen 
razones, lágrimas ni súplicas, sea ni- 
ño, sea anciano, irá al arroyo a morir- 
se de hambre o desesperación : 


Resumen: El soldado de la patria 
defendió con su fusil al hombro al ri- 
co extranjero, asesinó a sus hermanos 
de sangre y de clase. Contribuyó a 
poner a su propia madre en la calle, 
deparándola toda suerte de privacio- 
nes y la muerte mis:n:. 


No hay hipérbole en el lenguaje. 
Esto es lo ane nos ¿%e > destinado Ja 


patria, y así será hasta que nos deci- 
damos a poner fin a ls causa del mal; 


negándonos a ser carne de cañón, des- 
truyendo el vil régimen presente y 
proclamando la fraternitaria patria 
universal. 


Pigmeo. 








RESIDUOS 





Sí, compañeros, tal como suena. To- 
do lo inmundo, todo lo détestable en 
el movimiento obrero, anuncia su uni- 
ficación, único medio de poder ocu- 
par las tribunas de comité en procura 
de tontos que les proporcionen como- 
damente los garbanzos. 


El “Comité Socialista de informa- 
ción Gremial”, robustecido por las 
huestes del *““Parti-comu”” y asesora- 
dos por el parlamento se decidió a re- 
juntar su majada, para a partir de 
allí, dormitar en el mismo chiquero. 


¿No se producirá un desacuerdo en- 
tre esas bestias? Nogotros creemos que 
sí. No concebimos que puedan vivir 
unidos quienes están dotados de un 
““colón””, eseurredizo a toda prueba, 
con aquellos de trasero eriollo-italiano 
aunque este último se haya guarecido 
en un escondite, quizá por que se bas- 
tara solo para llenar la cueva que se 
le había designado. 


Por fin, después de tanto, parece que 
la majada entra al chiquero y nos ve- 
remos libres de las ““caricias”” de sus 
exerementos. 

Mientras tanto esto se consuma, pre- 
parémonos nosotros para no dejarlos 
salir sino directamente a los depósitos 
de estiercol en el que completarán su 
grandiosa”? obra. 

Compañeros: Ante todo tratad de 
evitar que las bestias mencionadas cru- 
cen vuestros lares. 

Conseguido esto no hay otro peligro 
de que precaverse. 

Viva la U. $, A, 











Preguntadle a un juez de paz de 
la imprescindible necesidad que tiene 
un hombre a vivir bajo techo, tenga u 
no como pagarlo, os contestará con la 
mayor desenvoltura, que eso no es de 
su incumbencia, y os sonreirá con la 
sonrisa del satisfecho deciéndoos que 
esa consideración no es justicia sino 
caridad. Y si el caso llegara a presen- 
tarse, seguramente no titubeará un ins- 
tante en prestarse a dar cumplimiento 
al precepto jurídico, de que quien no 
puede pagar un cuartucho debe deso- 
euparlo aunque no tenga donde pasar 
la noche siguiente. 

La ley debe cumplirse y a pesar de 
la liberalidad del código respecto al 
modo de resolver de los que adminis- 
tran la justicia menuda, que es segús 
la ciencia, conciencia y leal saber 3 
entender del juez lego, él no hace otra 
cosa, que aplicarla igualito la aplicar 
los jueces mayores, que Se llaman le- 
trados, porque esos jueces pequeños 
quieren parecerse a los grandes por 
no querer ser menos que aquéllos. 

Pero sin entrar en cosas de mayor 
magnitud que no cuadra al carácter de 
este periódico, y porque sería meterse | 
demasiado con la ley y la cos, 


tumbre leguleya de los jueces dé paz, | 


“debemos hacer resaltar la: prosopopb:;'“ 
de esos jueces minúsculos, ex almace- 
neros enriquecidos, estancieros aburri- 
dos, comerciantes al por mayor y vie- 
jos achacosos, que toman eso de la jus- 
ticia de menor cuantía como un postu- 
lado de honor, y se erigen, por arte ar- 
lequinesco, en gentes necesarios y pro- 
videnciales. 

Y los Sanchos en sus islas Cervan- 
tescas, sentados en sus butacas admi- 
nistran justicia; y el público, mísera 
cosa, debe soportar la severa mirada 
de los pretorianos en miniatura y su- 
frir en silencio los eruptos virulentos 
producidos por una mala digestión de 
los que, faltos de cultura, están llama- 
dos a dar a cada uno lo suyo conforme 
entiende poy suyo el uso y el abuso. 

Y empieza la audiencia, y el pobre 
dice: Señor, no puedo pagar esta cuen- 
ta; y el juez contesta: ¿por qué con- 
trae deudas? y el pobre: Señor, creía 
poderla pagar, pero no puedo, no tra- 
bajo siempre y lo que gano no me al- 
canza...; y el juez replica: No le al- 
canza porque bebe, porque juega, por- 
que fuma, porque... y bien, debe pa- 
gar la cuenta .Así lo mando! y el po- 
bre sale pensando en la poca concien- 
cia de los jueces. 

Hubo un viejo sepulturero que lo 
hicieron juez; y el viejo sepulturero 
administró justicia. 

Un día se le presentó un colega su- 
yo que iba allá para hacerse abonar 
un funeral de un rico muerto. Y el 
juez le dijo: ¿Por qué fiastes al rico? 
— Porque no pude negame a ello. — 
Pues yo, dijo el juez, no puedo llamar 
a los ricos parientes para que paguen 
el entierro del muerto, porque a los 
ricos no debe molestárseles, y porque 
debe evitarse el escándalo; yo nunca 
he fiado a los ricos. ¡Vete! 

—¿Y la justicia no existe, — balbu- 
ceó el sepulturero. 

—La justicia soy yo. 

Y el viejo sepulturero sigue adminis- 
trando justicia pronta y barata, jus- 
ticia de paz. 


do y de todos, se metió de juez; y, 
como una vez en la estancia sus peo- 


El espíritu de clase do-|nes le hicieron una huelga, cuando se 
mina a los jueces de paz.| presenta a su estrado un jornalero a 


pedir justicia contra un patrón tram- 
polín, le manda preso por 24 horas por 
safado e insolente. Cuando una sir- 
vienta pide su sueldo, la echa a'pun- 
tapiés, porque dice que lo sabe por ex- 
periencia que todas las sirvientas son 
ladronas y sinvergúenzas, porque en 
su casa-mansión, le hacen pasar las de 
Caín. 

Los jueces mayores, que són los que 
lo nombran año tras año, saben de la 
manía del viejo estanciero; pero como 
una niña de la casa les pide que lo 
nombren al viejecito para quitárselos 
de encima por su neurastenia aguda, 
los jueces mayores, para satisfacción 
de la niña de la casa, lo nombran año 
tras año con grande alegría de los ri- 
cos de la parroquia, que no se ven mo- 


y |lestados con las demandas inoportunas 


de sus peones y sirvientas. 

Su secretario, que es un autor dra- 
mático, ha escrito un sainete sobre su 
nez, que dice, la estrenará cuando se 
muera el viejito. 

Estos pequeños cuadros, que podrían 
ser plásticos, dicen demasiado a las 
claras de la espiritualidad de los **Al- 
caldes de barrio””. 


act Lre tozáto. 





EL PUEBLO 


Siempre la odiosa mentira, la torpe 
calumnia histórica respecto al pueblo: 
¡no es apto para ger libre, no es capaz 
de entenderse cuerdamente! En con- 
secuencia, lo primero es someterlo, en- 
trarlo en una conducta como a un lo: 
co en un chaleco de fuerza. ¡Esto sl 
que es importante!... En cuanto asu 
propia vida, su ciencia innata, la luz 
de su iniciativa, bah, bah... Futesa, 
ilusión, lirismo. 

Lo principal: el gobierno, la ley, el 
freno; lo secundario: la gente, el hóom- 
bre, el hermano nuestro. La maceta 
determinando la altura y la robustez 
del árbol, el follaje y hasta el destino 
del fruto: este es el símil. Más chica 
o más grande, de palo o de piedra, pu- 
lida o en bruto: he ahí la sola elección 
que se le permite. De su libertad no 
se habla. 

Para saber y sentir algo de las plan- 
tas libres, cargadas de sol y de savia, 
hay que adentrarse a las selvas, en la 
vid de la naturaleza; o ser uno poeta, 
anarquista, salvaje. Si no, no. Cuanto 
se vuelven los ojos para los sabios y 
el oído a sus razones, se sale también 
clamando por la poda del árbol y la 
metida de su raíz en un tiesto. — ¡Y 
no se desborde de ahí, porque lo ha- 
cho, lo astillo, lo quemo! ¡Bárbaro! 

El pueblo es un bárbaro. Esto es to- 
do lo que saben los estadistas burgue- 
ses, y lo que le han heredado en cien- 
cia los bolsheviquis. Esclavo ayer, ciu- 
dadano hoy, productor mañana, pero 
siempre específicamente, esta sola co- 
sa triste: una barbarie de atar. 

Y aliados de esta mentira, partiendo 
de esta calumnia, le buscan la salva- 
ción, la salud, dentro el chaleco de 
fuerza de los gobirenos. — Son el or- 
den, la conducta, el hueco de la mace- 
tal —gritan. — Fuera de eso: ¿qué 
hay? preguntan. Hay la luz, toda la 
tierra, el infinito horizonte, como 











quien dice: la perdición del pueblo... 
Ah, infames estúpidos! !La barbarie |y repercutirá haciendo bajar la cer- 


es el Estado; la civilización es la liber- 
tad. Yen los siglos de los siglos, toda 
la vida del pueblo se ha enderezado a 
destruir las vuestras normas y leyes y 
frenos. Pues vuestra historia — 0h! 
caballeros caudillos, dictadores y jefes 
de multitudes! — está hecha de recti- 
ficaciones y de fracasos; mientras la 
nuestra, del hombre, es una serie de 
afirmaciones y de triunfos! 

Arbol del pueblo: nosotros destro- 
zaremos los vasos que te aprisionan. 
Chicos o grandes, de palo o de piedra, 
pulidos o en bruto, todos serán por 
igual deshechos. ¡A la tierra, a la luz, 
a la vida, planta de carne, follaje de 
los instintos, belleza bárbara! ¡Liber- 
tad! ¡Anarquía ! 


R. González Pacheco, 








Nuevamente... 


INTENSIFICACION DE LA LUCHA 
CONTRA LA “ENERGINA” 


En el movimiento obrero de esta re- 
gión se están sucediendo una serie de 
anormalidades cuyo fin resulta aven- 
turado predecir si los organismos de 
clase continúan indiferentes ante tan 
grave problema. 

Cuando, hace seis o siete años, un 
vigoroso gremio se lanzaba a la lucha 
y en el dintel del triunfo más rotun- 
do, hubo de experimentar la esterili- 
dad de sus fuerzas ante la traición in- 
fame de un organismo similar, ereí- 
mos que esos actos habrían terminado 
y que tamaña cobardía no sucedería 
más. 

En efecto, este presentimiento nues- 
tro fué robustecido poco tiempo des- 
pués al unirse los dos organismos en 
un lazo cordial y nos llenaron de es- 
peranzas las luchas que posteriormen; 
te encauzaroh. 

A la sazón el capitalismo del país 
y extranjero estaba convencido de su 
derrota reaccionando poco tiempo des- 
pués al consumar la división en el seno 
del proletario organizado. : 

A partir de allí, como si fuera poca 
la resistencia capitalista estatal a 
la organización obrera, en el mismo 
plano de la “liga patriótica” desen- 
vuelven sus actividades determinados 
organismos que, en nombre de un ideal 
que no sintieron nunca traicionan las 
huelgas, custodiados por las fuerzas 
de Policía, en atención al disgusto que, 
los que sostienen los movimientos po- 
drían proporcionar. 

Es hora de que esta anormalidad 
desaparezca, poniendo en juego, si es 
preciso, la vida de la organización, cu- 
ya arremetida debe ser dirijida contra 
todos sus enemigos. 

No es posible persistir impasibles 
ante le peligro que amenaza la forti- 
ficación de una nueva “liga patrióti- 
ca*? que, amparada en las bayonetas 
del estado anuncia la terminación de 
conflictos al margen de los obreros en 
huelga, con el fin único de reempla- 
zarlos con los elementos incondiciona- 
les de que dispone. 

He aquí el último comunicado del 
Comité de Huelga, que tan valiente- 
mente continúa la lucha contra los adi- 
nerados del combustible inflamable y 
sus aliados. 

“¿Diariamente y de todas partes don- 
de hay obreros conscientes, comienza 
diciendo el informe, recibimos gratas 
manifestaciones de adhesión, estimu- 
lándonos a seguir la lucha hasta des- 
enmascarar y desterrar, de una vez por 
todas de las filas proletarias, a los 
eternos divisionistas. 

“Como lo esperábamos, agrega, los 
individuos cuyos viajes costea la em- 


presa en conflicto pretenden empañar | ayer ser sus amigos. Frente a todos 
nuestro horizonte, pero poco a poco,| ellos, luchando desesperadamente, 
la verdad se va imponiendo y las pers-| ha puesto un núcleo de militantes, nin-| 


pectivas de triunfo son mayores. 










ganda, que es luz y verdad, repercute 


viz de la Anglo Mexicán Petroleum y 


eliminando a los veraneantes con viá- 
tico. 


VEREM iii EL RESULTADO DEL 
LEVANTAMIENTO DEL CON- 
FLICTO EN ROSARIO— 


““Afirmamos una vez más, que Saa- 
vedra y su compadre Calman rehusa- 
ron en Rosario la controversia que les 
fué pedida la noche que se reunió la 
que hace como si fuera comisión direc- 
tiya esa célebre noche en la cual se 
quería, levantar el boycott y que Saa. 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


vedra no dijo ni pío, largándose Col- 
man por la tangente. Afirmamos tam- 
bién que la asamblea fué celebrada en 
un zaguán que de inmediato fué ocu- 
pado por la recua, obligando a perma- 
necer en la calle a la mayoría de los 
chauffeurs de Rosario. Esto, no obs- 
tante, podemos asegurar que los con- 
flictos no se levantan telegráficamente 
y si esto acontece, veremos los resul- 
tados en la práctica. 


““Por haber llegado al descontento 
dentro de la misma patota de incons- 
cientes que les siguen únicamente por 
que el negocio fué bueno y siempre al- 
go se pesca, se vieron obligados a acep- 
tar nuetra solicitada controversia, pe- 





ro, se entiende, haciendo notar que son 
ellos los desafiantes. Por nuestra par- 
te dejamos establecido desde ya que 
este sindicato concurrirá con gusto a 
dicha controversia con objeto de poner 
las cosas en su verdadero lugar”. 


LOS TRABAJADORES DEBEN 
PRESTAR SOLIDARIDAD— 


El informe termina pidiendo a los 
trabajadores presten solidaridad a sus 
compañeros en lucha, advirtiéndoles 
que la empresa en conflicto está dis- 
frazando los surtidores y productos 
que son: nafta “Energina”, kerosén 
“*Aurora”” y asfalto “Mex Balte””. 





La F. 0. M. y sus enemigos 





Causas que motivaron la división del gremio marítimo 


Por razones que es obvio declarar, 
nuestra organización está intimamente 
ligada a la Federación Obrera Marí- 
tima. No son los lazos que a ella nos 
unen los mismos que nos unen a los 
demás sindicatos obreros. Son más 
fuertes, puesto que no se basan en una 
convicción más o menos arraigada, si- 
no en una imprescindible necesidad que 
hace que fatalmente debamos estar 
unidos, puesto que son los mismos pro- 
blemas los que los capitalistas — que 
para ellos y nosotros son los mismos 
— nos plantean. Por esta razón funda- 
mental, los obreros de la construcción 
naval, no podemos permanecer extra- 
ños al que la F. O. M. trata en estos 
momentos de resolver. 

Ya nuestra organización, tomó diver- 
sas resoluciones en solidaridad «on 
ella. Hué, primero, la de repudiar a 
la “Junta Reorganizadora Marítima”, 
después, la de cooperar en la reorgani- 
zación de la F. O, M. y más tarde, las 
tomadas por los sindicatos, de calde- 
reros, votando en su favor quinientos 
pesos, de carpinteros, que votó otros 
quinientos, y de metalúrgicos, que ade- 
más de votar dinero — votó trescientos 
pesos — se dirigió por nota al Centro 
de Maquinistas — el único de los cen- 
tros de oficiales que no se pronunció 
en favor de la “Junta”? — exigiéndo- 
le una resolución categórica con res- 
pecto a su posición frente a la F. O. M. 

Pero a todas estas resoluciones les 
falta algo: Falta que todos los compa- 
ñeros lleguen a formarse la convicción 
de que los intereses de los obreros ma- 
rítimos son iguales a los de los obre- 
ros en construcciones navales, que Ca- 
da una de las derrotas o triunfos de 
sus respectivas organizaciones afecta 
a todos por igual y que, por consiguien- 
te, todos los esfuerzos que nosotros ha- 
gamos en pro de log marítimos son es- 
fuerzos que hacemos en pro de noso- 
tros mismos. Con esta convicción for- 
mada; exigiendo a los tripulantes de 
los barcos que van al taller su corres- 
pondiente boleta sindical, apoyándolos, 
en fin, en toda forma, los que estamos 
afiliados a la F. en C. N., seríamos un 
factor de suma importancia para el 
éxito de la labor emprendida por los 
esforzados militantes de la vieja y glo 
riosa F. O. M. 










Por muchas situaciones críticas ha 
atravesado la F. O. M. Ninguna, sin 


embargo, tan erítica como esta por la! 


que ahora está atravesando. Contra 
ella se han levantado multitud de ene | 
migos, que luchan tenazmente por 4 
pedir su resurgimiento. Muchos de és- 
tos enemigos son los que ha tenido 
siempre; otros han aparentado hasta 





se 





guno de los cuales perteneció, por cier-| 


“A pesar del optimismo del señor|to, al número de los que en las buenas 





Méndez, nombrado en mala hora me-| épocas de la organización aria | 
sías de salvación, nuestra eficaz propa-| cenando no había en ella riesgos que 





correr, ni necesario ningún sacrificio 
para actuar, figuraron como sus di- 
rectores Son, por el contrario, mili- 
tantes modestísimos, que, por el solo 
hecho de ponerse decididamente al 
frente de la F'. O, M. en estos instan- 
tes de dura prueba, demuestran su sin- 
ceridad y su valor. 

Y la tarea que estos compañeros de- 
ben realizar no es fácil, ni mucho me- 
nos. La que realizaron ya tampoco lo 
era. Debieron ,en primer lugar, des- 
truir en el gremio la fé en un jefe, que, 
si en algunos momentos de la vida de 
la organización pudo realizar una Obra 


buena, en los últimos tiempos, obede-: 


ciendo a quien sabe que ideas o subjee- 


los cuales agregaron más tarde, cuan- 
do publicaron su proyecto de carta or- 
gánica, el de la constitución de tribu- 
nales de conciliación y arbitraje. 

Desde el primer momento procu- 
raron, en lugar de convencer al gremio 
de la conveniencia de secundar la ae- 
ción que iniciaron, someterlo por la 
fuerza a sus designios, obligando a los 
que de él forman parte, a afiliarse a 
la Junta para poder trabajar. 

Para ello maniobraron en tal forma 
que consiguieron la solidaridad de la 
mayor parte de los centros de oficia- 
les — capitanes de ultramar, capitanes 
y prácticos de cabotaje, radiotelegra- 
fistas y comisarios —. El único que 


ciones, llevó a cabo una obra nefasta, ]hasta ahora no se pronunció en su fa- 


que culminó con el envío de una dele- 
gación al presidente de la República, 
para proponerle la creación de un eo- 
mité mixto,de arbitraje, y con una re- 
solución, que se hizo pública, aceptan- 
do la ley de jubilaciones. 

La oposición de esos camaradas de- 
terminó que el gremio reaccionase y 
rechazara todo lo que ese hombre, con 
el beneplácito del Consejo Federal de 
entonces hiciera. Esta actitud lo obli- 
gó a él y a los que le acompañaban, a 
presentar sus renuncias, renuncias que 
fueron aceptadas de inmeliato, nom- 
brándose en una asamblea general un 
nuevo secretario y autorizando a las 
secciones de la capital a designar los 
miembros del C. F. que debían reem- 
plazar a los renunciantes. 

Normalizado el funcionamiento de la 
F. O, M. correspondía dar comienzo a 
la obra de reorganización de la mis- 
ma A ella se pusieron con entusiasmo 
los camaradas elegidos para ocupar los 
puestos que los otros abandonaban. Fué 
entonces cuando surgió la Junta Reor- 
ganizadora, que vino a plantear la di- 
visión del gremio. 


» 





Anunció su aparición esta Junta por 
medio de un detonante manifiesto, en 
el cual proclamaba a sus componentes 
los únicos responsables y honestos del 
gremio. Imitando la actitud que an- 
tes asumieran los capitanes de ultra- 
mar, abrió un registro en la calle La- 
madrid 333, invitando a los obreros ma- 
rítimos a separarse de la F. O. M. y 
a adherirse a ella. Al hacer públicos 
sus propósitos dijo que estos eran los 
de llevar a la práctica el proyecto pre- 
sentado por Francisco J. García, el ex- 
secretario de la F. O. M., rechazado 
primeramente por todas las secciona- 
les y después por una asamblea gene- 
ral, que coincidía en un todo — así de- 
cía en el manifiesto — con la actual 
organización de los ferroviarios. 

Al mismo tiempo que la Junta lanzó 
el manifiesto, dirigió una circular a 
las secciones que la F. O. M, tiene por 
el litoral, recabando su adhesión y e- 
nunciando sus propósitos, que eran los 
que ya hemos mencionado — acepta- 
ción del proyecto de García y acep- 


tación de la ley de jubilaciones — alla sarcástica ramera no dá 


vor es el Centro de Maquinistas. 





Los propósitos que la junta hizo pú- 
blicos, son los que ya hemos mencio- 
nado. Sin embargo, no creemos que 
sean ellos los únicos. Otros, que no son 
exactamente esos, son los que guiaron 
a los que lanzaron la idea de su cons- 
titución. 

Los principales de ellos son, a nues- 
tro entender, los siguientes: 


Primero: El interés del Partido $So- 
cialista en atraerse bajo su órbita al 
gremio marítimo que, junto con el fe- 
rroviario, constituiría una excelente 
base para la Central Obrera en proyec- 
to. 

Segundo: El deseo de ciertos ex li- 
ders de borrar las huellas que en la 
F. O. M. dejó su paso por ella. 


Tercero: el propósito de cierta par- 
te de la oficialidad de tener sometido 
a su autoridad, lo mismo en tierra que 
abordo, a todo el personal marítimo 
subalterno. 

Cuarto: La vieja ambición de los ca-; 


e 





pitalistas navieros de anular la poten- 
cialidad del gremio, haciendo que este 
se divida y subdivida en mil partículas 
distintas. 

Posiblemente haya quien dude de la 
veracidad de estas afirmaciones nues- 
tras. Y, sin embargo, ellas son pro- 
dueto de an detenido estudio de la si- 
tuación. 

La mano del partido socialista se 
adivina viendo la actitud asumida por 
la Agrupación Socialista Marítima y, 
sobre todo, por la intervención que en 
este asunto toma la Confraternidad Fe- 
rroviaria, que está sirviendo de lazarí- 
llo a los divisionistas; el propósito de 
algunos ex lideres de borrar las hue- 
llas de su paso por la F. O. M., lo de- 
muestra el hecho de que Tadich, que 
desempeñó la tesorería de la F. O. M. 
y no rindió cuentas de su actuación 
yéndose con los libros, y al que, al pa- 
recer le vino por herencia ese puesto, 
desempeñado antes por su hermano, 
que tampoco las rindió y que de la no- 
che a la mañana se hizo almacenero y 
proveedor de buques, es el principa! 
cabecilla de la Junta; el deseo de par- 
te de algunos oficiales de someter a sus 
designios al personal subalterno lo 
comprueba, en primer lugar, su interés 
de siempre en hacer que la F .O, M. se 
separara de la U. S. A. y se aislase de 
los demás trabajadores, y en segundo, 
la acción de los capitanes de ultramar, 
acción que los llevó a ser los promoto:- 
res de la última huelga marítima y los 
lleva ahora a ser el puntal más fuer- 
te con que la Junta cuenta; y, la obra 
de los capitalistas se ve palpablemente 
al comprobar como, mientras a los de- 
legados de la F. O. M. se les persigue 
en toda forma, deteniéndoseles a ca- 
da momento y prohibiéndo el reparto 
de su periódico, en la zona del puerto, 
se Sigue, con respecto a la “Junta” 
otra táctica completamente distinta, 
pues ella cuenta con toda clase de fa- 
cilidades, otorgadas generosamente por 
las autoridades marítimas. 





A pesar de lo extensión de este ar- 
tículo, no hemos podido hacer otra co- 
sa que esbozar someramente la situa- 
ción del gremio marítimo, especifican- 
do las causas que determinaron su di- 
visión y haciendo ver a nuestros com- 
pañeros la necesidad de apoyar en to- 
da forma la labor de los que tan teso- 
neramente están defendiendo hoy a la 
F. O. M., que son los mismos que ayer 
han impedido que la F. O, M. nos trai- 
cionase, aceptando la ley de jubilacio- 
nes y proponiendo al gobierno la crea- 
ción de un comité mixto de arbitraje. 

Los que recogieron esos proyectos 
haciéndolos suyos, no son otra cosa que 
traidores, y ocupan en nuestro concep- 
to de militantes obreros un lugar 
opuesto por completo al que aquellos 
ocupan. 

Demostremos, pues, nuestros senti- 
mientos, apoyando a unos y combatien- 
do sin cesar a otros. 








PEN 


UMBRA 
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Pobres almas todas nuestras, camino del Cementerio, 
condenadas en sus carnes por terrible enfermedad, 


de la que huír no es posible para 


lo que no hay remedio 


y quien sabe si algún día la ciencia lo logrará. 


Trabajadores que un tiempo 


fueron fuertes, vigorosos 


y no pensaron en nada, nada más que en trabajar, 
su ignorancia los redujo a inmundos tuberculosos 
destruyendo lo más bello que había en su propio hogar. 


Padres, hijos, mujer, todo contaminó el inconsciente 
en el afán ¡pobre enfermo! de para ellos trabajar 
hasta que un día se aleja, lentamente, tristemente 

y sólo espera la muerte para sus males calmar. 


Obreritas que a la fábrica llegaron llenas de gozo 
sin pensar en otra cosa que probar suerte mejor 
después de sufrir escarnios y lo más ignominioso 

hoy son presas del Artero, fatal “Bácilo de Koek”... 


Y la sociedad ruín, la sociedad prostituta 
responsable de estas vidas, qm” tronto no serán más, 
continúa indiferente, y firme en la misma ruta, 


un solo paso atrás. 


Zenith 





Las ideas, como los cuerpos y como 
todos los seres vivos, luchan para afir- 
mar la superexistencia. 

Cuando esta lucha se ejerce lejos de 
los resortes del Poder, es una lucha 
bella. A veces, y en casos de orden ge- 
neral, vence la idealidad más potente, 
que es la que le corresponde vencer en 
el orden de la evolución política y fi- 
losófica; pero otras veces, y en casos 
particulares, vence el pensamiento más 
potente en lógica y razones, aun no de- 
fendiendo la verdad ni la justicia más 
próximas a la justicia y a la verdad 
del momento. 

Disponiendo del Poder una de las 
dos partes, ninguna belleza reune la 

lucha ideal. El Poder aplaca y hace 
callar a las ideas contrarias e impone 
por la fuerza, la idealidad política, eco- 
nómica y religiosa que él sustenta. 


La lucha ideal adquirió tanto relie- 
ve en la Grecia clásica, porque era una 
lucha bella y libre, esto es, separada de 
toda coacción moral y material. Ga- 
naba, entonces, el pensamiento que más 
podía. Y aun hay que distinguir en- 
tre el que vencía por representar la 
razón de los más y el que era vencido, 
no porque careciese de razón, sino por- 
que no representaba el criterio de la 
época y que ha vencido luego a través 
de los tierapos. 

Así por ejemplo Platón y Aristóte- 
les. Platón y Aristóteles han sido los 
dos genios de la filosofía mientras ésta 
no traspasó los límites de la especula- 
ción metafísica; pero cuando la filo- 
sofía se ha convertido:en ciencia, con 
el nombre de sociología, asistida por 
todos los conocimientos naturales, las 
ideas de Platón y de Aristóteles han 
resultado de una quimera tan grande 
como ineficaz. 

En cambio la fisolofía naturalista, o 
mejor, la que tomaba por base los sen- 
tidos y las necesidades humanas, que 
se inicia en Epicuro, se ha ido engran- 
deciendo tanto con el tiempo, que la 
encontramos en todas las concepciones 
político-filosóficas de nuestros días. 


De las que podemos llamar doctri- 
nas de Epicuro se puede decir que aun 
están inéditas como reglas de vida y 
que quizá serán inmortales porque lle- 
van el sentido que de la Naturaleza 
tiene la existencia humana. 


Por otra parte, la filosofía de Aris- 
tóteles y de Platón, sobre todo la del 
último, que tanta preponderancia tu- 
vieron en su tiempo y en la Edad Me- 
dia, al pensamiento moderno le pare- 

. ee juego de palabras sin ninguna reali- 
dad en los sentidos humanos, que han 
de ser la base de la moral y de la filo- 
sofía. 

Todo el anarquismo, y diríamos todo 
el socialismo si el socialismo no se hu- 
biese convertido en una nueva metafí- 
sica política, halla en las ideas de Epi- 
euro la mejor de sus fuentes de origen. 
Epicuro es el hombre de hoy, de maña- 
na, y si en“su tiempo se hubiese plan- 
teado la cuestión de la igualdad so- 
cial y de la libertad política, el gran 
pensador griego hubiera sido doctri- 
nalmente enemigo del Estado y de la 
propiedad a fuerza de ser naturalista 
y de querer para el hombre la senci- 
llez y la libertad de sus funciones. 

¿Cómo pudo producirse en Grecia 
una tan hermosa lucha de ideas, cuya 
grandeza ha surtido la vida intelectual 
de los siglos? 

El tema ha sido discutido en libros 
y revistas. El mayor número de los 
autores ven la grandeza del pensamien- 
to helénico en la poesía de sus cultos 
religiosos. En nuestra opinión es otro 
el motivo. La causa principal de la 
abundancia y de la belleza de la filo- 
sofía griega está en la libertad de que 
gozaba el pensamiento. Entonces los 
ejércitos victoriosos aun no habían 
constituído los Estados (hay quien di- 
ce que Carlomagno fué el primero en 
constituir uno) y por tanto no podían 
tener religión, filosofía, ni política. 


Cl Gstado es el obstáculo 








No existiendo el Estado propiamen- 
te dicho, no podía tener opiniones de 
ninguna clase, y el ciudadano era li- 
bre de sustentar las que quisiera aun- 
que regularmente las masas, que eran 
esclavas, no debían preocuparse de nin- 
guna. 

De csta libertad de pensamiento na- 
cieron, sin duda alguna, las discusio- 
nes filosóficas de Grecia. 

Roma ya impuso su criterio de Es- 
tado jurídico y bajo su criterio per- 
siguió a la gente que no lo acutaba o 
que contra él se volvía. 

Constantino, en Oriente, extendió 
aquel criterio a la religión, al adoptar 
el eristianismo como la. religión de su 
Estado y al pasar desde aquel momen- 
to, los cristianos, de perseguidos a per- 
seguidores, como ha ocurrido reciente- 
mente en Rusia al apoderarse del Es- 
tado un llamado comunismo cuyos re- 
presentantes tan perseguidos fueron 
un día y como ocurrirá cuando los so- 
cialistas, perseguidos durante todo el 
siglo anterior, dirijan los Poderes de 
Europa. Es el Estado que quiere im- 
ponerse siempre, al pasar de una a otra 
idealidad, el criterio del régimen que 
representa. 

Desde que el Estado pretendió te- 
ner ideas propias, empezó a perseguir 
a las ajenas y como el Estado, desde 
que existe, quiso tener ideas, las im- 
puso por medio de la persecución y del 
eastigo. 3 

Así se ha matado o se ha querido 
matar al pensamiento hasta nuestros 
días. No se habrá matado, felizmente, 
pero es indudable que se ha contenido 
y que durante toda la Edad Media la 
cabeza les estorbaba a los hombres y 
los pocos que supieron para qué servía 
fueron quemados. 

Desde que funcionan los Estados, or- 
ganizando sus fuerzas contra los dís- 
colos y contra los extranjeros, han te- 
nido su criterio sobre la religión, so- 
bre la propiedad, sobre la moral, y lo 
han impuesto. 

De ahí en interés que los sacerdotes 
tuvieron y tienen aún en convertir a 
los príncipes y en tenerlos sujetos a 
sus destinos. 


Así, toda la lucha del pensamiento 
individual contra el del Estado ha sido 
trágica y la libertad de pensamiento 
no existirá, no podrá existir, mientras 
el Estado represente un interés parti- 
cular, de partido o de clase, que será 
mientras el estado exista. 


Horroriza pensar las víctimas que 
Estados causaron y que aun causan 
persiguiendo herejes: herejes políticos, 
herejes religiosos y hasta herejes por 
opinar de manera distinta el sistema 
económico que el Estado sustenta y de- 
fiende. 

De esta suerte y con el tiempo, se 
ha vinculado el pensamiento del Esta- 
do al pensamiento de las criaturas. 
Más sabio y más celebrado ha sido el 
que mejor supo y sabe adaptar sus 
ideas a las del Estado. 

Y unos por temor al castigo y otros 
por atavismo estatal, no opinan dife- 
rentemente del Estado y se estima que 
esa organización de las naciones en Po- 
der es una organización inconmovible 
e insubstituible. 

Véanse las definiciones que los sa- 
bios al servicio de la organización del 
Estado por interés o por preocupación, 
dan de las palabras y de las ideas. Se 
condenan o se menosprecian las que no 
están caleadas dentro del interés y del 
criterio de los elementos que represen- 
tan al Estado y lo defienden. 


De esta suerte el Estado se ha creado 
un criterio castrando criterios. De es- 
ta suerte el Estado ha llegado a tener 
una mentalidad persiguiendo mentali- 
dades. 

El Estado se forma, se reforma y se 
substituye por defender un interés; 
porque si no existiera ese interés, ¿a 
qué organizar una fuerza que lo de- 
fendiera? 
















viduo, o sea el pensamiento, tendrá 
siempre en frente al-interés que el Es- 
tado representa. 


organizaciones nuevas del Estado: el 
fascismo y el comunismo, o. más pro- 


yor número de años posible. El comu- 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 





Y mientras exista el Estado, el indi- 


Buena prueba de ello nos dan las 


piamente, el pretendido comunismo de 
Rusia, que realmente no es más que 
un partido que se ha apoderado del 
Poder, y que organiza sus fuerzas para 
que el Poder esté en sus manos al ma- 


nismo es el programa de aquel parti- 
do, programa que se realizará o no, co- 
mo todos los programas políticos, 

Nosotros creemos que no se llevará 
a la práctica el programa de los eo- 
munistas rusos. No se llevará a la 
práctica porque está en manos de gen- 
tes política, esto es, de gentes que vi- 
ven de ello. No obstante, creemos a 
ciegas en la emancipación económica 
de los que, merced a un programa, se 
apoderan del Poder. : 

Los fascistas en Italia, lo mismo que 
los comunistas en Rusia, han creado, 
como los capitalistas ayer, como los se- 
ñores antes y como los capitanes que 
luego fueron reyes o emperadores más 
antes aún, han creado, repetimos, o van 
creando, una organización que defien- 
de sus intereses. Su razón es la razón 
del pueblo italiano o la razón del pue- 
blo ruso. Los reyes fundamentaban 
sus medidas persecutorias contra los 
individuos, en el bienestar de sus va- 
sallos. El pretexto para someter es el 
mismo: el hien del pueblo. Y el bien 
del pueblo italiano está en el Estado 
fascista, mientras que el bien del pue- 
blo ruso está en su actual Estado, que 
se dice contrario al otro. 

La intención será honrada, pero lo 
sería más si fuesen los pueblos por 
quienes se desvelan los que usufrue- 
tuan el Poder en los citados países, los 
que ponderaran, libremente, en perió- 
dicos, libros, manifestaciones y comi- 
cios, las excelencias de sus nuevos ré- 
vimenes. : 

Porque es peregrina la pretensión de 
quienes quieren que el pueblo esté con 
ellos, mientras lo tienen amordazado 
y mientras se proclama que la libertad 
no sirve para nada. La libertad de 
nada sirve en opinión de quienes, des- 
de el Poder, hacen lo que les da, la 
gana. 

Pero los que están haciendo los Es- 
tados fascista y comunista o pretendi- 
do comunista, ereando un interés, es 
lo mismo que hicieron antes todos los 
creadores o sostenedores del Estado: 
organizar una fuerza que los amparara 
y defendiera contra las clases, el par- 
tido o el rey destronado. Ellos, o él. 
mejor que los demás, habían de ampa- 
rar a la justicia, habían de inundar de 
bienes al país, habían de hacer la feli- 
cidad de sus vasallos. A la postre, no 
hacían más que comer mejor, trabajar 
menos y divertirse más, hasta ser ase- 
sinados o derrumbados por otra fuer- 
za que pretendrá, también, sembrar di- 
chas y que sólo habrá de colocar en el 
Estado y en sus resortes a los más 0sa- 
dos, más charlatanes o más sanguina- 
rios de ellos. 


Todo el mal de nuestros males ra- 
dica en creer que el Estado es una ins- 
titución eterna que se pierde en la his- 
toria de los tiempos pasados y que ha 
de perderse en la historia de los tiem- 
pos futuros. Se ignora que el Estado 
es una institución tan moderna que la 
fundaron las tribus nómadas cuando 
se establecieron definitivamente en un 
país. Entonces se organizó la defensa 
contra otros atribuos o contra los mis- 
mos habitantes de las tierras usurpa- 
das. He aquí la necesidad de organi- 
zar una fuerza que al ir aumentando en 
poder y en usurpaciones, fué llamada 
Estado. : 

Hemos de arrancar de nuestras men- 
tes la superstición del Estado, como he- 


mos arrancado las supersticiones reli- 
giosas. Y si podemos vivir sin religión 
y sus ministros, ¿Cómo no hemos de po- 
der vivir sin Estado ni sus sacerdotes? 


Cualquiera de nosotros, por ejemplo, 
arrienda un cortijo y a él se va a vi- 
vir con su familia. Organizando su 
casa bajo la labranza de tierras, ¿qué 
necesidad tiene del Estado? Ninguna. 
¿Qué necesidad tendrá también del Es- 
tado quién haga lo mismo con una in- 
dustria? 

La vida de un pueblo rural, que no 
es más que un agregado de dehesas, 
cortijos o masías, ¿qué necesidad tiene 
del Estado? 

El que tiene necesidad de vasallos, 
de servidores y de contribuyentes es 
el Estado, porque de ellos vive; no los 
que viven de cuanto producen. 


¿Qué servicios presta el Estado que 
no cuesten, al individuo, doble de lo 
que valen? ¿Ni quién, en muchas oca- 
siones, se acordaría del Estado, si no 
fuese por lo caros que cobra sus servi- 
cios, que muchas veces no presta y que 
cuando los presta, es un perjuicio del 
mismo pueblo que los paga? 


Los que representan el Estado, por- 
que de representarlo viven, y los que 
pretenden represertarlo, porque se 
creen superiores a los demás cuando en 
lo único que son superiores es en pi- 
cardía para engañar al prójimo, os di- 
rán que sin una organización que vi- 
gile y regule la vida de los ciudadanos 
no se puede vivir. Y tanto lo han di- 
cho y tantos años hace que lo cuentan, 
que, al fin, la mayor parte de los hom- 
bres han acabado por creerlo. Pero ya 
hemos visto Estados, como decíamos 
en otra ocasión, de toda clase (el so- 
cialista no será más que una variantes 
del comunista) y no obstante todos han 
tenido el mismo objeto: crearse un in- 
terés contra otros intereses, defendidos 
por otros hombres. 

Hora es ya que desechemos todas las 
conveniencias de clase o de partido pa- 
ra establecer el interés general, que no 
necesitará Estados de ninguna clase. 
Desde el momento que se establece un 
Estado para instaurar la justicia o pa- 
ra defender a la revolución, es porque 
nuestra justicia y nuestra revolución 
no es de todos los hombres ni de la ma- 
yoría siquiera. 

Hora es ya de que desechemos la 
creencia de que la revolución social ha- 
brá de establecer una fuerza y un Es- 
tado para defender sus principios. 


Y hora es ,también, de que la nega- 
ción de todo gobierno salga de los ce- 
náculos, de los grupos, de los colegios, 
de las torres de marfil, de las acade- 
mias, de los estudios superiores, de los 
filósofos, de los abnegados y de los 
mártires y se estableZca en la plaza pú- 
blica, trabando lucha diaria, como una 
de las idealidades prácticas. No hay 
que esperar mañana, un mañana que 
tiene que pasar por varios hoy de Es- 
tados menores y cada vez más libres; 
sino ese mañana de la primera revolu- 
ción social que se producirá en cual- 
quier parte del mundo. 


Si los pobres somos más que los ri- 
cos y los pobres queremos una socie- 
dad de justicia general, lo primero que 
habrá que hacer, después del triunfo, 
será destruir las armas, todas las ar- 
mas; porque sin ellas no habrá temor 
de que la minoría gubernamental, la 
minoría directora, la minoría caudi- 
llista se imponga, dispuesta a servir de 
instrumento a los sabios vivos, más vi- 
vos que sabios. 

Sin armas, sin fuerza bruta, sin una 
fuerza organizada en Estado, todas las 
dificultades que pudiesen presentárse- 
le al funcionamiento de la nueva socie- 
dad, se arreglarían en una práctica 
bien intencionada. 


Es preciso acostumbrarnos a la idea, 
no de que después de un Estado de la 
clase obrera podremos establecer la 
justicia y la libertad de todos los hom- 
bres, sino de que si la próxima revolu- 
ción la hacen los más, sin armas de 
ninguna clase, no harán falta buró- 
cratas tan inútiles y peligrosos como el 
Estado. 




















Así daremos a los hombres, o me- 
jor, así tomarán los hombres la liber- 
tad moral que es una fuente de ener- 
gías que aun no hemos probado. 


Federico Urales, 








« MAURA 


Por fin, tomó las de Villadiego es- 
te fúnebre ejemplar que tanto y tan- 
to mal ejecutó en todos los instantes 
de su existencia. 

Fiel lacayo de la autocrática Mo- 
narquía de españa, no vaciló un se- 
gundo en ejecutar todos los atropellos 
contra el pueblo y que nuestra pluma 
se rebela a recordar más por que ve 
sangrantes nuestros corazones como 
consecuencia de los mismos. 

No obstante, exijiéndole un gigan- 
tesco esfuerzo, vamos a robar un poco 
de atención a los compañeros, aun sa- 
biendo que, tanto como nosotros, eo- 
nocen los crímenes que tiene en su ha- 
ber esta tétrica figura. 

Está latente en todos los pechos 
obreros la obra de emancipación ,so- 
cial encauzada por la escuela moderna 
y el fin de su creador, el pensador 
Francisco Ferrer Guardia. 

Este hijo del pueblo, enorme titán 
proletario consecuente con sus ideas 
de emancipación Universal no titubeó 
un segundo en poner en práctica la 
ilustración necesaria, basada en la edu- 
cación racional, para la consecución 
de sus más francas aspiraciones. 

Fué ante esta decisión que el trá- 
gico Maura apoyado por todos los 
tránsfugas que lo secundaban, prepa- 
ró el plan de todos conocido y lo hizo 
ejecutar sin que se le permitiera nin- 
guna clase de defensa propia, para que 
el pueblo se interiorizara de las causas 
que exponían sus verdugos para con- 
denarlo a muerte tan infundada e in- 
justamente. 

La razón de la fuerza, cebardemen- 
te se impuso a la fuerza de la razón 
y sancionó el inícuo fusilamiento del 
primer centinela de avanzada en el 
movimiento de justicia social. Maura 
esgrimiendo la fuerza proporcionada 
por la cobardía del pueblo, ante la inmi- 
nencia de verse impotente para detener 
las savias de redención que pugnaban 
por hacerse carne en el mundo tran- 
chó en flor el árbol que las llevaba en 
sus entrañas. 

Pero ese árbol se hallaba cimentado 
sobre fértiles raíces contra las que han 
de estrellarse sus más feroces enemigos 
y las que llevarán al mundo a su com- 
pleta liberación. 

La escuela moderna es la encarna- 
ción lata de la fuerza de la razón, an- 
te la cual, camino del cementerio, des- 
filaran muchos Maura, muchos Dato y 
todos los que, cual ellos aun la siguen 
combatiendo, pero en un día no leja- 
no sus destellos vivificantes llenarán 
al mundo de paz y de fraternidad. 

Maura murió y no deja más que la 
recordación de sus crímenes. 

Su víctima, Francisco Ferrer, fusi- 
lado en Montjuich, vive en la escuela 
moderna ,es decir, en todos los corazo- 
nes proletarios. 

Su obra es eterna. Los trabajadores 
hemos de continuarla y vindicaremos 
a todas las víctimas del vampiro que 
lo ejecutó y de todo el estado capita- 
lista que se adueñó del mundo y que 
pronto rendirá cuenta de sus fecho- 
rías. 

¡Viva la escuela moderna! 





¡yá_—=_——— ————— 





BOICOT A LOS PRODUCTOS 
DE LA BODEGA VARAS 
OHIN, DE LUZURIAGA 
(MENDOZA) 


La U. $. A. ha decretado el boycott 
a los siguienes productos: Vinos “El 
Tumbador””, “Pistola”, “La Piamon- 
tesa”' *““Varaschin” y a los Productos 
G. Padilla Ltda. 











EL ALCOHOL 


Compañeros: Cuando un hombre se entrega a 
este poderoso veneno, se declara incapaz para 
vivir y por ende se convierte en un sér degra- 


dado, predispuesto a consumar todo lo malo que 


pueda imaginarse. 
El alcoholista, 


es jugador por excelencia, 


pendenciero con sus compañeros de trabajo, azote 
de su familia y el más grande rufián del patrón. 


Combatir esta plaga es propulsar el adveni- 
miento del Comunismo Libertario. 


GUERRA AL ALCOHOL 





EN LA GUEYA 





—P”ande, charaboncito, vas por este camino, 
sin chapeo ni pingo, con los pieces sangrados?... 
Vení, tomá unas copas p'hacer chicas las leguas 
y dejá ese camino po ande vas trompezando:... 


““Contame algo e'tu vida de muchacho inocente; 
“¿yo te daré un consejo de la siembra e mis años... 
Me senté en la osamenta d'una cabeza e'vaca 

y hablé mientras el viejo fumaba su cigarro. 


Hacen ya muchos años qu'en esta giieya larga, 
que se yama esistencia, voy, sin rumbo, buscando 
el rastro e'la justicia que se ha juido hace tiempo 
y se ha yevao en ancas la hermandá e? los cristianos. 


En esta giieya larga como esperanza e*pobre, 
voy sembrando mis sueños pa cosecha elos machos, 
voy diciendo a los hombres: más coraj'es cuerpearle 
a la caña y la taba que hacerle frente a un guapo. 


Voy diciendo a los hombres: como las lindas plumas, 
a tiempo que lo adornan, sirven de abrigo al pájaro, 
ansina las mujeres son pa nuestra esistencia 
como abrigo y compaña de dichas y fracasos. 


En vez de'espina 'e tala, yantén pa las heridas, 
hermana de coyunda sobre'este campo e'eardos 
donde marcamos giieyas guiados por la disgracia, 
es la mujer pa el hombre que la giielve'estropajo. 


Voy diciendo a los hombres: como el cardo y la rosa, 
aunque en distintas formas, nacen de un mesmo campo, 
a crioyos como a gringos, aunqu'e distintas razas, 
en una mesma gúeya nos han largao hermanos. 


Voy mostrando a los hombres lo amargo de la vida 
pa que, con la esperiencia de los males humanos, 
sepan que tuitos somos como el máis en el choclo: 
en diferentes sitios, pero de un mesmo marlo! 


Áun me suena en los óidos la risotada *el viejo: 
—¡ Pucha que gáucho sonso! — me dijo jaraneando — 
Golvete pa tus pagos, dejá qu'el mundo siga 
a tumbos como hasta'aura, que ansí Dios lo ha mandao. .. 


Al mirar que po el mesmo camino me alejaba 
y al ver como el disprecio se acostaba en mis labios. 
—Hacé caso — me dijo — yo me yamo Esperiensia, 
cargo sobre los lomos mucho más de mil años. .. 


Lo miré viejo y triste, duro como sentencia; 
y pa que comprendiera que había dicho un bolazo, 
lo ensarté con la"audacia de mis palabras mozas: 
— Aparcero — le dije — yo me yamo Entusiasmo! 





E. O. Zárate 








Los rebeldes 


La rebeldía del obrero es la arre- 
metida contra la actual sociedad, agru- 
pándose en Sindicatos de resistencia, 
impregnándose de luz en nuestras bi- 
bliotecas y practicando la cooperación 
en la causa de todos los explotados. 

Trabajadores: Sed rebeldes siempre. 


Se is ds riders droits 
DR AS 





PADRES, CUIDAD A VUESTROS 
HIJOS 


Que no se envenenen leyendo publi- 
caciones editadas por falsos apóstoles. 
“Billiken”, “Atlántida”, “El Gráfi- 
co”? y ““Para Tí”, son dirigidas y edi- 
tadas por Constancio C. Vigil, *““Hu- 
manista de salón””, que no tiene incon- 
veniente en despedir a obreros compe- 
tentes de sus talleres porque éstos han 
tenido la ““audacia'” de declararse en 
huelga contra la ley-robo número 
11.289. 

No compren las odiosas revistas. 

Poicott a Guillermo Padilla Ltda. 


EL CONSTURCTOR NAVAL 








BALANCE MES DE AGOSTO 
SALIDAS 


Alquiler mes de Agosto . 


Por limpieza correspondiente 
A , 30.— 


2.000 Manifiestos Asamblea 1? 





de Agostini. dor s » 10.— 
Medio jornal repartir mani- 
fiestos 1. de Agosto . . . . , , 3.50 
Medio jornal repartir mani- 
fiestos 1. de Agosto . . .., , 3.50 
30 Estampillas de 0.05 y dos 
A A do ARG GAE ,», 3.10 
3.000 Periódicos “Constructor 
NAVaL NOD) ss os 125.— 
Luz eléctrica de Julio, nues- 
TADA aa E 11.85 
Estampillas expedición perió- 
dico Ne 03 a dea » 8.— 
Subscripción a la *“Vanguar- 
dia” Julio y Agosto . . ..., , 4.— 
| Total . . . $ 253.95 
| ENTRADAS 
| 
| Cotizaciones Julio 
Metalúrgicos . .. ...... $ 59.20 
¡ Pintores R. y P. de Varadero ,, 26.90 
Calafates, Junio y Julio . . . , 27.40 
ieaució: A A 
| Calderéro2 7.0000 , 65.20 
| ON $ 214.05 
“Saldo de Julio... 20, $ 108.98 
| $ 322.94 
r 
RESUMEN 
Duiraden. 0 ii $ 322.94 
TRA A O $ 253.95 


Saldo que pasa a Septiembre $ 68.99 


Revisado por: 
José Martínez y José Sardella. 


BALANCE DE SEPTIEMBRE 
SALIDAS 


Alquiler mes de Septiembre $ 55.— 
Por limpieza correspondiente 





al mes de Agosto ...... » 30.— 
Por luz eléctrica de Agosto . , 5.95 
3.000 Manifiestos Asamblea 

ALA RA a NR iio as ” 15.— 
Por repartir manifiestos . . . , 5.— 
Por repartir manifiestos . . .,, 5.— 
Por 2.000 manifiestos Asam- 

blea día 3 de Octubre . . . , 10.— 

Total . . .. . . - $ 125.95 
ENTRADAS 
Cotizaciones de Agosto 
Metalúrgicos . . - . + - » + 3 65.60 
Pintores R. y P. de Varadero ,, 45.10 
Calafates . .. ..... . +. + » 13.70 
Carpinteros . .. . +... » 26.75 

Total $ 161.15 
Saldo de Agosto . . . + + - $ 68.99 
$ 230.14 

RESUMEN 
A AA $ 230.14 





| 
| 
| 





SAMA dr ep puts 


. . $ 55.—¡ Revisado por: 


José Martínez y José Sardella, 


| 


BALANCE DEL MES DE OCTUBRE 
SALIDAS 


Alquiler del mes de Octubre . $ 55. 
Por limpieza correspondiente 


a Septiembre 30. 


” 
Por luz eléctrica mes Septie- 
mbre 


Por repartir manifiestos A- 
samblea del día 3 

Por 2.000 manifiestos Asam- 
blea del día 5 . 

Por repartir manifiestos AÁ- 
samblea del día 5 

Por 2.0000 manifiestos Asam- 
blea del día 7 . 


Por repartir manifiestos A- 
samblea del día 7 


-] 


,» 10, 


Por subscripción al diario la. 
“Vanguardia”, Septiembre 
Y EU o A e ys 

Por 3.000 Periódicos “El 
Constructor Naval”, N.* 63 

Por estampillas 
periódico N.” 63 

Por 'una lamparita 


expedición 


Por delegación al Dok Sud, 
conflicto *““Hardcastle”, a 
dos compañeros . ..... 

Por delegaciones arreglar 
conflicto *““Hardcastle”” . 

Por delegaciones al Armador 
“Hardcastle'? y comunicar 
a los Talleres y Varaderos 

Por 2.000 manifiestos Asam- 
blea del día 21 

Por repartir manifiestos de 
la Asamblea del día 21... 

Por 2.000 manifiestos Asam- 
ble del día 28 . 

Por repartir manifiestos "de 
la Asamblea del día 28 . . 

Por 2.000 manifiestos Asam- 
blea del día 1.2 ....... 

Por 3.000 tarjetas control de 
Asamblea 

Por alquiler de la “Verdi”, 
día 1.2 


Por repartir manifiestos de 
la Asamblea del día 1.2 . 


. . . . . oo. 


MATO 


” 
ETT ATEO OA 


” 


” 


99 


Total . 





ENTRADAS 
Cotizaciones de Septiembre 


Metalúrgicos . 


IO LINA 


¿2 29.80 
Pintores R. y P. Varadero . ,, 35.20 


” 


Carpinteros 


Caldereros, cotización Agosto ,, 


CUATE ES AE » 13.70 

Caldereros . . . , 61.— 
Por su parte conflicto *““Hard- 

castle””, Pintores . ...., , 15.80 
Por su parte conflicto ““Hard- 

castle””, Metalúrgicos . . »,15.80 

vr UA $ 291.70 

Saldo de Septiembre . . $ 104.19 

A $ 395.89 

RESUMEN 
ENtradaS o “0... $ 395.89 
SAA As A $ 446.05 


Déficit que pasa al mes de 


Noviembre . 


. $ 50.16 


Revisado por: 


_José Martínez y José Sardella. 


— 


BALANCE MES DE NOVIEMBRE 
SALIDAS 


Alquiler nuestra parte mes no- 


Viembre aid $ 55.— 
Por limpieza correspondiente 
ALDO. » 30.— 
Por luz eléctrica mes de octu- , 
Da CEA A Ras » 9.50 
Gastos hechos por Tesorería . , 1.— 
Gastos Tranvías Asambleas de 
PA O A ” 1.— 
Por útiles del escritorio . . . ,, 5.80 
1/2 jornal por retirar tarjetas 
Asambleas “Verdi”” ......, , 3.50 
Por delegaciones al vapor 
CITO E E Ad 10.— 


” 


Por certificar carta al Salto ,, 


Total $ 116.10 


ENTRADAS 


Por Cotizaciones Octubre 





Metalúrgicos ......... $ 56.40 
Calafates ........ » 13.70 
Carpinteros . ......... » 27.35 
P.R. y P. de Varadero . ... , 27.90 
Caldereros . ...... o... 60— 
Conflicto “Hardcastle”?, Cal- 
CORA os at » 15.80 
Conflicto “Hardcastle””, Car- 
a A AAA » 15.80 
Total . . . . $ 216.95 
Déficit de Octubre . . .... » 50.16 
$ 166.79 
RESUMEN 
Batradas 322 a $ 166.79 
A O ARO » 116.10 
Saldo que pasa al mes de di- 
CIRO io $ 50.69 





Revisado por: 

José Martínez y José Sardella. 
MS SS 
COSAS NUESTRAS 
ASAMBLEAS: 


A pesar de haber puesto en 
práctica el Control de Asamblea 
a efectos de que las resoluciones 
que se voten sean por todos los 
adherentes a esta federación, he- 
mos constatado amargamente que 
son muchos los que no cumplen 
con esta disposición y deben ex- 
perimentar las medidas a que son 
acreedores por su inconsecuencia 
con lo que es su más elemental 
deber. 

En cumplimiento del interés 
general del Gremio anunciamos, 
que no tiene opción a evijir nin- 
gún derecho, quien se despreocu- 
pa por el eamplimiento de sus de- 
beres. 

En números sucesivos nos ocu- 
paremos con mucha atención de' 
este asunto si los compañeros 
continúan restando interés a las. 
resoluciones del Gremio, llegando 
a hacer nombres de los reacios 
al respecto. 


¡¡No lo olviden!! 








